
tóli . i tlfir¡s oún;t5'-Í' ÉsônrtÚnÁ dcf

mera, según c'tros atrtores)' Añade al v' 5 la palabta-ny en llanto>

ään"¿"'d" nun \agrlma", y, omitiendo en el v' 6la superflua y

pãti*¡"¿"ru potab-ru n'oii,-!ee nníek' con lo que obtiene el terso

sentido \<ttt¿nque catninct y camino en llanto' / el sembrador de la

semillø, / / volverd, sin ducla, a casa con aîcgres gritos' / trayendo
""^' 

e;¡ü"su. La distrib'ci¿n del salmo, en partes (v. l-3, 4-6), res-

ponde exactantente a los 8 dísticos, de los que los 4 primeros tienen

elmetro4/2(casoúni"nen|aBihliødeun4/2nosolitario),in-
tencionado puru "*pr-"*r 

la repetida liberación divina del pueblo

"" "i 
p*"¿.i 

"on 
la consiguiente confianza y regocijo e.n ella' mien'

tras gue los 4 illt1;o., atloìptu" el metro 3f2' connatural para el ale-

e"l" ,1"1 prreblo q.'" ttt"t'tu desesperadamente y suplica la libera-

ción en el ¡nomenio actual. El autor era Lrn artista de la dicción,

.ü;;;r;.v ã"r simbolismo impresionista. para Morgenstern la

frase ,íiûb íebût es-dåmostrativa ãe la época postexílica- del Salmo

por comparación con La más antigu a heíib iebut de Ez 39' 25) y la

ã"*p^t*f¿n de v. 2 con Joel 2' ?'O' 2l (higdit y:fu? la'aiot) ir*
piåËurrti"iparlo mucho al año 400 a' C' Pero' además' la ulterior

ãå*p"r""ián cle la situación en ambas producciones, lleva a pensar

"n 
q* un mismo suceso histórico les dió origen (Morgenstern acen-

túa el uso cle nSiónu en 'Toel 2' 23 y Sal 12ó' 1 para significar al

..pueblo judío> y no al rnonte del templo o aI templo mismo;

igualmente eI uso i" ol¡q¿ yehucld en Joel 4' 18 y afiqim bannégeb en

Sal 126, 4). Lãs ,"fl"*io""t de lVlorgenstern' si no siempre determi-

nanelasentimiento(resultavg.excesivalaconclusiónconquere-
Iaciona el v. 2 del Saìmo 

"on 
io doctrina de Ez 39,25 ume apasio-

naré por mi santo to*bt""; el uso de nSióno para significar <pue-

blo judíoo, ,ro ,rror* ni templo de Sión' ocurre no pocas veces' Cf-

lsl,27; 33,5; sJ E, 16; L'arr¡ 1' 17' etc')' son' en su mayorla' suge-

rentes Y Persuasivas'
El profesor F. Pf*'rz- CRsrRo' de la Universidad de Madrid'

¿Ben AÍer-ben Naft-atí] Números 
-13:15 

en cinco manuscritos' a Ia

luz de MiÍael Aü ùzn¡'t (pp' 141'148)' colacit¡na Números 13-15

en los *urr,r."ritås, Ëningrad¿s Blga (biblia lntegra, año 1008'

por samuer ¡u.ou), to"¿ii¿, or 4445 del Museo británico (Pen-

tateuco irr"ompt"iá, mitad deJ s. 9 o, mejor, s' 10)' vaticano

44g(pentateucoconversiónparafrásticatargúmica;segfnTisserant
del ìiglo tt), vaticano Urb g'br 2(979 d'C" biblia-entera' por

Sabbetay b"t S;;;ii v Ms' Heb' gj/2238 (Universidad de Jeru-

salén; sólo el rr.e.;tá Nírmeros 13-15; año 1106 d. c.), este rllti'
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mo consiclerado por el rlc¡rado profesor cassu*o como represen-

i^::: 1lfi"o, 
de rnan'scriros Ben Aser. Ccmparando, además, esros4 Iîâhir¡^';+--^ ^ -- t^T ¿r¡al'L'rç¡.rüus cùn ¡a cur¡,cicia obra (s. r0), de Miõael ben ,uzziel

sobre las diferencias entre Ben Aier y Ben Naftarí, trata de averi-guar a) si estos marruscritos son, en rearidad, -u.,.rr"ritos purosben A5er., å) si la obra cle ben tìzziel es ta piåara a" ioq,r" hastaahora creídn pata juzgar rlcl orige' aJer.í , naftali de un manus-crito. sus conclusiones son qrr",.ir" res aprican lur-"ãii"ius de benuz-ziel, el leningradcjs ¡* e! Iondinés, casi están puros; ei ¡erosorimi_iano, en cambio, es esenciarmente naftarí, 
"oitru lá q"" pensabacassutto; mientras que ros dos vaticanos son cle tipo mixto. En resu_inen, que ninguno es totalmente puro (de no ser luÍa ins"g,rro benUzziel, cosê pocrr probable). Pérez Castro llega hasta clesconfiar deque encontremos nlrnca manuscritos masoréticos enteramentepuros. Para quienes no están familiarizados 

"or, ".,o. 
probremas,

no será inúti! añadir que las impurezas de que rruuru pår"z castroson de orden puramente ortográfico, acentos...
El ¡lrofesor c. R,ruos Grr, actuaimente lector de castellano en

3^u:lf,::!u$ j"ro*timitana, estudia la profundi¿"a ã. una poe-sra rerrgrosa de Ibn paquda, La ttúehd cl.e Baþya ibn paqùdo ipp.195-216). su género rirerario-religioso (ra tokehã) * ãl a" una ora-ción lírica meditativa y penitencìal con tono de reprensión orre elaima se hace a sí misma, y que el auror j;f.-"r;;;;^;r*"=;;;
sumergirse en la oración nocturna, ..cuando el arma enamoradaqueda a sol¿rs con su Dios, al tiempo en que todo.amante queda asolas con el que ama>. Su inspiración es mixta: fondo hebreo ybíblico con elementos esporádiðos míticos (preexist"rr"iu ¿"t alma)y destellcs de inraginería platónica musulmana. Medita su origeny su destino terre.stre-, q.re es pasajero, no patria, y por ello incitaa estar por e'rcima de .lo mundano y de lo carnui. pl estudio deRauros es inleresante,^pörque pon" 

"n 
claro no roto 

"l*.rndo ideo-lógico teológico-filosófico'de ñaqûcra, 
-nada original rri dif"r"rrr"de los tópicos cle su. época-, sinã lo que es su principal valor: suprofundidad- llena cre sencillez. <Los temas neoplatónicos, estili.zados y fantaseaclos ã través de lo musulmán, infunden nuevo há-lito a los de inspiración bíblica.,

Ser..ouóN Srnr¡n, Bø.net.kungen zu Arnos,II (pp. 363-372), ofre-
ce unos fragmentarios comcntos a Amós 2,4a; i)iz; S, ãU; 6,2a;9, zb de eirnhí, Raïí, Meir Löb ben lehi,ål nriú,"itn¡urui*l, r.u-d'cidos del h¡breo a! aremán, que, por sr parte, él apostiila con
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observaciones sobre las r¡odificaciones que el texto sagrado pre-

senta en los conrentarios aducidos. Igtralmente una fórmula de ex-

fresión de An¡ 5,3 eircontracla, según Speier, en el tratado Ta'ar¡it

ñ"r"qhl y una aclaración cle lo que, conforme a Am 3'15b' Is 5'9b'

"r .inu .itu d" Azarías dei Rossi (1523'1578) nignifica battÎm

tabbim (:palacios).
H. A. WolrsoN ps HRRvARD, Ar"icentm, Algazctli and Auerroes on

dit¡ine øttributes (pp, 545-571), el conocido especialista en estu-

dios frlonianos, i.nr¡estiga la teoría cte los affibutos divinos en

Avicena -q!re 
coincide ior, ttt predecesor el gran murciano Alfa-

,.uli_, Atgazeli y Arerroes, interesantísima y fundamental para

iuzgar 'a teodicea de dichcs filósofos árabes'' 
Finalmente, el tlorado rabi¡o 8., Zot:t-t, G'enerazione con unø

parola di veriià (pp. 573-579) despliega trn virtuosismo exegético al

inodo rabínico, para explicar el fondo veterotestamentario y exe'

gåtico conternpoi.áneo a la expresión jacobea 1, 18: <nos e'gendró

con una Palabra de verdado'
R. Cnreoo

Sl[þf,ECKI,E.J.,APatrìstìcsynthesiso|IohnVl,5455.Mun.
delein, Illinois, 1956, X\-298 Pag.

Se trata clc una tesis para el doctorado en la Facultad Teológi'

ca Pontificia del Seminario <Sanctae Mariae ad Lacum'r'

El tema de la tesis se concreta a 10s dos versículos 54.55 del

<apVIdeS.Juan.I-osversosfiguranalprincipiodeltrabajoen
ir^tru¿.,ó"ión inglesa. Hubiera siclo preferible presentarlos en el

original griego, con sLl equivalente latino e inglés'

L*rq.," el título corresponcle a tocla la tesis, no responde a la

pa; publicaclu. De hecho no ha publicado nada más que dos ca-
'pirrrtor, el de s. Agustín, como representante de la patrística occi-

iental,'y el cle S. Iuan Crisóstomo y S. Cirilo de Alejandría, repre-

sentantés de la exégesis oriental' En la pag' 195 empieza una

tercera parte, u.r" ,"rìi*e tocla la tesis y las características de toda

la exégeiis patiística. El autor ha publicado, pues, 1o más saliente

y deciJivo dL srr tesis. Termina con rrna bibliografía muy completa,

que divide en fuentes, traclucciones, y diversas obras sobre s. Juan

y, en particular. sobre el caP. VI.
Esia ìesis bien conceUida y realizacla viene a e'riquecer la

e,btrndante biblicgrafía ya existente sobre el cap' VI de S' Juan'
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Y confirma .ra vcz más el contenido eucarístico del capítulo,
siempre actual ¡- siernpre tema. cle nue'as in'estigacioncs. A dife-
rencia de otros autores extranieros. que descorroã"r, por sistema
Ia bibliografía española, este autor merece nuestros plácemes sin-
ceros por su universalidacl, Abundan en él las obras i'glesas, ale-
nallas, cspaírulas, francesas e italianas. Es una tesis que honraal autor y a la Facultad.

J. L.

cottz'zt 4., s. D. 8.. san pablo Apóstctl, ptiginas introd,uctivas
y autobíogrøffa. Traduccicin de Vrcronro t\{. Bo¡¡n¡aru. Rosario (Ar-
gentina). Edit. Apis 1955, 235 pag.

Este libr' es, en su co'junto, una semblanza apasionada de la
frgura y de la obra de san pablo. El alma del autor está en conti.
nua consonancia con la cle su biografiado y una corriente de si¡n_
patía se establece desde el comienzo entre el lector, el autor y san
Pablo. En lenguaje sencillc y a la vez brilrante, nos expcne en una
primera parte 'n res*men bien hecho cle la Teología Þauüna. Los
iítulos de l,-¡s veintisiete capítulos son sugerentes e invitan a la
,ectura. Descle luego, [a composición de esta primera parte supo-
ire llrìâ lenf¡trq avfanc^ Ã:ã+^-^^ l^ l-- n--/-¡ Ì ¡. tv¡rlvrru. s r¡¡ue¡¡ùér r¡ç r¿1ù -Eprstoras raulrnas y crg ios
Coment¿trios sobre ellas.

En general, sacriûca la ertrdición a la popularrclad. con todo
hay capÍtulos en los que aparece craramente el bagaje científico
del Au.tor. Asi, por cjemplo, el capítulo sexto es "" lito y sólid,.r
l'esumen de tocla la doctrina bíblico-teológica de la Redeneión.

La seguncla parte es una autobiografía der mismo san pablo,
cntretejida inteligentemente con textos sacaclos de los Hechos cle
ios Apóstoles y Epísi.olas y transcritos cn primera perso'a. cree-
Ínos es útil y popular esta actualización de los trozàs de historia
-con frecuencia tan dramáticos- encerrados en las sagradas pá-
ginas.

como deciamos al principio, el fin de este ribro es una populari-
zación de! pensamiento y cle ra obra de san p¿rblo. El autor ha lo-
grado el fin que se impuso. con todo algunos de los métodos usados
nos parece se alejan un poco clel gusto literario actual. Así en la
página 224 el rJiálogo enrre san pabro y er esclav' fugitivo.

J. M. D. M.
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2. Moral, Ascétioa, Liturgia, Çetequética

Guü.ruoN, F.ocnR, O. I. M., ßëutitncle et Ihéclogie morale chøz

-saint Thomøs d'Aquin, origines. Interprétation, Qttawa, Ed. de

l'Université c{'Ottawa, 195ó, 356 pag.

Participar en el movimiento de corrientes e ideas, para recons'

truir la teología moral en sus fuentes, es el pensamiento que guía

al autor en la investigación del lugar que ocupa la bienaventuranza

en la morai cte Santo Tomás.

Err la introduccióu, advierte el autor que era su propósito com'

pletar eI trabaio con una interpretación propiamente doctrinal de

ia Segtrnda Parte de Ia Suma Teológicø; pero, dejando este estudicr

puru otru, obras, en la presente se limita a reconstruir el contexr'l

iiterario y docrrinql de la utilización del tema de la bienaventuran-

?.a en los predecesorts medievales de Sto' Tomás, y a estudiar el

desarroJlo de esta docfrina en las sucesivas obras del Santo Doctor'

Aun habiendo delimitado así el campo, el desarrollo es bas'

tante ampiio.
En la pflmera parte, el autor busca qué han dicho sobre la

bienaventutanza, en función de la moral, los escolásticos, desde

s. anselmo de canterbury hasta s. Alberto Magno. Antes cle la

aparición de las Orctenes mertdicantes en el campo de la enseñan-

za, se encuentran alusiones en S. Anselmo, en la Escuela de An-

selmo de Laón, en Hugo de s. víctor, mientras en Abelardo apa'

rece la idea de que toda la rnoral debe concebirse en función de

la bienaventuranza eterna. Peclro Lombardo, siguiendo las huellas

de s. Agustín, asienta el principio de que el criterio para conocer

si la voluntad es recta se toma clel fin, que es la bienaventuranza,

la vida eterna, Dios mismo. Pero -advierte 
el autor- el Maestro

de las sentencias no saca de este principio todas las consecuen-

cias que de éI sc derivan. Notemos gue está subrayada la cuestión

introducida por Pedro Lombardo y tratada por sus comentadores,

especialmente por Guillermo de Auxerre' cle si es y cómo natu-

nal et deseo de la bienal¡enturanza (p' 53)'

El autor pasa después a examinar la doctrina de la Escuela

franciscana representaã. por Alejandro de Hales,_Juan de la Ro'

"rr"u" 
(Rupeilãnsis) y s. Btrenaventura, concluyendo que con ellos

el trataclo de la bienaventuranza ha hecho considerables progre'
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sos; pero la parte propiamente moral de la teol'gía se va nrgani-zanrlo, bajo el signo de la ley y de la concieneia].*-ur,u síntesisen la cual la bíenaventtrranza como tal no figura. iu iãoiogi" moral,además, se concibe como u'a ciencia práltica y ,ro-årp".urativa(p, 10s).
El estudio de los preclecesores de Sto. Tomás se Çoncluye conlos maestros dominicos de parís y de oxford, entre los cuales so-bresale s. Alberto Magno. Estos, tomo s. B'enaventura, sostienenque la teología morar es una ciencia afectiv*, q"" a;u" 

"onducir 
alhombre a la brenaventuranza eterna, concebiia, segírn la idea des. Agustin, como fruición perfecta de Dios. pero s.-Alberto Magnoconoce, al menos en parte, ra Etiea ad Nicoma"nü-i'"" nota suinflujo, sea en la aportación de nuevas cuestiones sobre ra bienaven-turanza, sea en er método de exponer ras cuestiones. con todo*observa el autor- <la entracla dcfinitiva de ra Etica a Nicómacocon Alberto Magno no ha cambiado substancialmente las posicio-nes quc -han llegadü a ser crásicas> (p. las). dt;;'"sperar Iallegada de sto. Tomás para que se determine una nueva orien-tación.

De estos rápidos rasgos se pccrría sacar la impresión de queeste estudio histórico se compone de una árida sucesión de senten_cias. No ha¡r nada- cl-e esto. Guindon clc*i-- !- =------,.---:-
pruma magí,t,aúenre con un esriro oitääi'i,üä:"ä åi?l#i,iide la investigación aparece en les notas, pero la erudición no hacepesado el texto; las numerosas citas ratinas .r,a" pã, lo generalen notas, con sólo tres excepciones (pags. g1, 90, lõl); tas otras,aducidas en el rexto, estiín traducidas àlÌ.urr"ár, ;"-;-í;Ierra, si'ocon cierta libertad, ya resumientro, ya amplianáo, de modo que ratraducción misma es un comentario que hace resaltar er pensa-miento del autor citado, alternando admirablemente anárisis ysíntesis.

Estas mismas dotes de craridad se encuentran en ra segundaparte, en la que Guindon estucria ra bienaventuranzaen sto. Tomás.
Precede una precisa datación cronorógica cle ras ;b*, que sevan a examinar, que se ordenan de esta manera : comentarios a raEscritura, Expositio ad Nicoruachttm, comentario a lad, sentencias,compendium Theologiae, surnma contra Getúiles, summa Theoro-gíca,

_ 
No podemos seguir paso a paso al autor en las ciento ochentapáginas que dedica a sto Tomás, Nos bastara ,""o.åu. q,r" 

"r, 
to,
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primèras obras aparece el pensamiento de Sto. Tomás vinculado al
respeto que profesa a sus grandes predecesores, S. Agustín y S. AI-
berto Magno, y que a medida que avanza el tiempo se vuelve más
personal. Qsizá, se note el influjo cle Aristóteles, pero observa Guin'
don: ..Sabemos que el pensamiento del Santo Doctor no es en ma-
nera alguna hacer de Aristóteles un maestro de vida cristiana.
Mucho mencs se puede sofiar en una preferencia del Estagirita
sobre la Escritura; los Paclres de la Iglesia o del mismo Pedro Lom-
bardo" (p. 213).

El pensamiento de Sto. l'omás culmina en la St¿ma Teológica,
Algunas de sus conclusiones son conocidas: sólo Dios es el objeto
de la bienaventut:anza; el acto, con el que el hombre consigue la
bienaventuranza, es un acto rntelectual, la visión de Dios, acto corr
el que el hornbre, elevado por la gracia, se hace semejante a Dios.
Y como la bienaventtranza es principalmente especulativa, por eso
la teología es sobre todo especulativa (conocimiento de Dios y de
sus obras), aun teniendo las funciones cle ciencia práctica (que diri-
ge los actos humanos a conseguir la bienaventuranza).

Pero, ¿de qué manera la ciencia moral (Sto. Tomás no usa
jamás la expresión: teología rnoruI) es teología, es decir, ciencia
de Dios? Aquí Guindon responde con nna interpretación que en
algún sentido se manifiesta en esta frase: oPuecle decirse que la
vida cristiana es f)ios considerado, no ya como objeto de conoci-
miento y principio regulador extrínseco, sino como principio in-
terior de la vida personal del hombre elevaclo a la filiación adop-
tiva" (p. 276). Así se salva la unidad <ie la teología que tiene un
objeto único: "Dios en su propia vida, como la vive en sí mismo
y como la vive en nosotros>. De aquí se sigue la elección de las
virtudes como principio de organización de todas las cuestiones
morales en la Segunda Parte: <Las virtudes son presentadas como
Ios principios internos de la vida cristiana, mientras que la ley y
la gracia son considerados como principios extrínsecos> (p. 274).

Al explicar su interpretación, Guindon tiene páginas muy in-
teresantes, como tarnbién tiene páginas bellísimas en la conclu-
sión, cuando presenta el carácter evangélico de la moral de Santo
Tomás. No nos atrevemos a asegurar que Ia interpretación del
autor vaya a obtener el asentimiento de todos los comentadores
de Sto. Tomás. En todo caso, su obra no solamente aporta una
contribución muy notable al conocimiento del desarrollo del pen-
samiento de! Doctor Angélico, sino que también presenta una bue.
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na indicación sobre el modo rle estructurar y presentar un tratado
de teología moral. Hacemos, sin embargo, alguna reserva a pro-
pósito de las críticas que, aunque moderadamente dirige el autor
contra los moralistas y casuistas (pag. 277, n.o 89; p. 330). Tampoco
nos atreveríamos a urgir demasiado las consideraciones sobre Ia
Iibertad de los hijos de Dios y pensamos que la frase: <<Les saints,
ceux dont l'âme est enrichie de tout l'organisme des vertus (na-
turelles et surnaturelles) et cles dons, sont avec Dieu, Ies seuls
juges de la bonté et de Ia malice de leurs actions> (pag. 332), aI
menos sacaclas de su contexto, quløâ no la suscribirían los santos.

r E. Tnasuccgr

LuMsnpnts, P., O. P., Prablectiones 'scholasticae in Secundam
Partem D. Thomae. Vol. 1 : De !íne ultimo hominis. Vo'I. 8 i De spe
et caritate. Vol. 9 : I)e pntdentio, Madrid, Ed. Sturlir¡m rle Cttlfitra,
7954, 1952, X-129; XII-25ó; XI-120 pag.

El ilustre autor, profesor de Summa Theologíca en el Ateneo
Àngelicum de Roma, advierte, en la introducción d.el primer volu-
men, que no se ha propuesto publicar un texto, sino vnas pra.e-

lectíones para utilidad cle los alumnos; y no para eximirles cle la
lectura de la Suma, sino para facilítarles la comprensión del pen-
samiento de Santo Tomás. Por esto, su intención es exponer con
Ia mayor claridad posible aqrrellos puntos gue con el correr cle

los tiempos se han oscurecido y añadir las cuestiones que surgie-
ron o fueron objeto de discusión después cle la muerte del Angé-
lico, teniendo también en cuenta las nue.vas disposiciones del de-
recho positivo, especialmente del derecho canónico.

Conocida la intención del autor, no podemos esperar más de
lo que nos promete, es decir, un subsidio escolar; y una ayuda

-a nuestro parecer- que iupone la integración de la palabra
viva del profesor.

En los volúmenes que reseñamos, se comentan las cuestiones
1 a 5 de la l-2; y las cuestiones 17 a 56 de la 2-2, Algunas están
resumidas brevemente; ctras, en cambio, se desarrollan con mayor
amplitud. Entre estas últimas son clignas de atención y de loa, en
el vol. 8, las de spei theologicae honestate y de eleemosyna.

Se añaden algunas cuestiones que no se tratan expresamente
en la Suma. Así, en el vol. 8, de cooperatione ad mahtm; en el 9,
de conscíentía, Ãquí, a propósito cle la ellarmatìone conscientiae
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lectøe, se trata del uso de las opiniones probables. El autor se de'

cide a favor de un probabilismo mitigado o equiprobabilismo, en

el que se aplique el principio melior est conclítìo possídenfis. En

un manual destinado a la clase no nos maravilla que en favor {el
probabilismo no se aporte¡ nuevos argumentos, ni se desarroll,:

un tratado profunclo. Pero, además de no estar conforme con el

modo de propoler y desarrollar el asunto, nos parece demasiado

simplista la conclusión a propósito del principio de posesión: <Si

in materia namque iustitiae omnibus codicibus extollitur [...] pos-

sessioni non conceditur ius sed ius agnoscitur; universaliter ergo,

ceteris quidem paribus, ius possessoris fortius> (vol.9. n. 192)'

Y asl nos pâtece ingenuo el reproche hecho a los probabilistas de

haber llegado a su ..istema por no haber profundizado en el estudia

cle la vrrtud de la prudencia,
Si se considera el modo con qtte está expuesta la doctrina, no

siempre se encuentra la claridac prometida por el autor. En algtr-

nos puntos, el estilo con incisos y contraposiciones, quizá, por imitar
la concisión de Tácito, es duro V puede dartlugar a dudosas inter'
pretaciones. Asi, la argumentación, aunque en general precisa, a.l-

guna vez, especialmente en el volumen del fin último, no nos parecð

tan clara qtre argumentntdí t¡is íunioribus elfulgeaf (vol. 1, n. 16).

Pero, sin duda, teniend.o ante los oios el pasaje paralelo de la Suma,

el argumento aparecerá más claro.
Finalmente, ya que el autor quiere servirse cle aquellas expre-

siones que gratiorø sonant hodiernis atríhus (vol. 1, n. 15), añacli-

remos una observación teniendo en cuenta la mentalidad moderna.
El autor se sirve algunas veces de ejemplos tomados cle las cien'
cias positivas. ¿Son siempre aptos? En el vol. I n. 189 cita a Santo
Tomás (1-2, quaest.S, art.ó) rectpìt pupilla colorem corporum;
pero ahora sa.bemos que la ptrpila es url ens rationis, pues es una
simple abertura. En el vol.'8, n.165 se tl'ae un amplio ejemplo clel

calor (que no se encuentra en el pasaje correspondiente de Santo
Tomás, 2-2, quaest.21, art.S). Creo sinceramente que un entendi-
do en física experimentarÍa disgusto al leer esas páginas. Así tam-
bién, aunque no Docos autores clel pasado han considerado el
<<actus caritatis intensus ut quattuor, ut quinque, ut ser^>, ¿no sería
mejor dejar a un lado los números? Ciertamente un nlaternáticc¡
no admitiría que la caridad sea una magnitud escalar, mensurablc
con números.

Estas observaciones pueden parecer quisquillas; pero no olvi'
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demos que para muchos la filosofía de Aristóteles y Ia escolástica
cayeron en descrédito, al surgir la ciencia rnoderna, sólo porqtre ai-
gunos escolásticos se atenían tenazmente a las antiguas teorías fl.
sicas. En nuestro alrtor, sin embargo, se trata de poccts rasgos que
no quitan el valor al resto de la obra 

E. Tnqsucc*r

.RonRtco, 
Lucrus, S.I., Praelectíones theologíco-marales Co.

millenses. Series l: Theología morølìs fundamentalís. T. 3z Tructn-
tus de conscientía morali f. Santander, Sal Terrae, 1954, XIX,
571 pag.

Es raro hoy día encontrar una obra como la que ha emprendido
el P. Rodrigo, uua obra amplia, fruto de muchos años de magiste-
rio, de mucho estudio y erudición, que esté al día y nos dé lo más
precioso de las épocas que nos han prccedido. Obra, por otra parte,
en Ia que junto a Io positivo está la especulación, el análisis pro-
fundo y lógico de estas complicadas realidades de la conciencia en
un orden claro y preciso, que si por algo peca es por repetir e in-
sistir en los puntos principales. Pero esto no lo consideramos un
defecto, sino el fruto de una experiencia pedagógica. Tiene una es.
tructura que recuerda la de los trataclos clásicos de la época áurea
de la Moral, no sólo en Ia forma, sino también en el fondo: .se

abordan problemas antiguos y recientes (v. gr.: relación entre l¿r

conciencia sicológica y la moral: la conciencia crepuscular; anâ,
lisis sicológico de la conciencia, sicologla y pastoral del escrúpu..
lo, etc.), con un método estrictamente escolástico y tradicional.
Y en la exposición de opiniones v sentencias no se contenta el
autor con un melo refe"rir lo que otros dicen, sino que acude a las
mismas fuentes, para establecer el pensamiento de los autore¡;.
(Véase, por ejemplo, e[ estudio de las sentencias de Sánchez y yâz-
quez sobre la necesidad cle la conciencia cierta, nn. 1069-1073).
Queremos decir con esto, en otras palabras, que la erudición anl-
plia de o-ue da muestra el autor en la escolástica, no es de segurr-
da mano, sino adquirida con la pac;iente y reflexiva lectura de las
obras que cita.

Estas y otras muchas observaciones se podrían hacer en ala-
banza de la obra que recensionamos; pero no pretendernos hace;
una mera presentación y propaganda del libro; me voy a permitir
apuntar lo que en ella echo de menos. i
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Comprendo que en nuestros dlas es muy difícil componer ulr

tratado exhaustivo solrre la conciencia' Es tan enorme la canti-

d;ã à" monografías y artículos que se escriben sobre temas rela-

cionados con ella; t"; tantos ios datos que se van aportando

sobre el análisis exi"stencial cle la conciencia sicológica y moral que

ro ," goza de lu p"i,p""tiva suficiente para construir una síntesis

orgánica de los *irrrråt. En los siglos 16 y 17 era muy otra la si-

tuación: todo el saber estaba en las escuelas' y conociendo su doc-

trina, podían componerse obras, para su tiempo definitivas' Pero

hoy la verdad se encuentra en pequeñísimos fragmentos y mezcla-

da con teorías y concepciones erróneas y aun expu€stas con ter-

minología equívoca y fluctuante' -Hay 
que conocer la inmensa li'

teratura sicológica y siquátrica desde Freud a nuestros días' inr-

ponerse en la nuevà ter'ninología y en las diversas corrientes y

estaraldía,yaqueenestascienr:iasseconsiderancomoprehis.
tóricos libros editados hace veinte años'

Elsicoanálisisynarcoanálisispuedendartambiénpreci'osos
datos fenomenolóei"o. ;uru el estudio de la conciencia moral. Y los

análisis existenciat aå lor estados de conciencia pueden también

aportar mucha luz en la materia que nos ocupa'

De todo esto no encontramos casi nada en la obra que estu'

diamos. Casi nos átreveríamos a afirmar que se ha prescindido

pã. 
"o*pfeto 

de ello. Los análisis que encontramos son más

bien lógicos que existenciales; demasiada frialdad racional para

una realidad tan uf"à,iuu como es la conciencia sicológica y m.ral'

Echamos d" *erro,, âunqlle sólo sea una alusión' a la posibi'

lidad de Ia oamoralidad constituc'ional"' que el autor implícita-

mente reútaza, y que se discute entre autores católicos y ante el

tribunal de la Rota.
Como decíamos, más que defectos hemos aptmtado algrmos

deseos o diversa manera de enfocar una obra; y el autor tiene per-

fecto clerecho a clarle el enfoque que crea conveniente'

No sé si el autor habrá reservaclo la bibliogratía para el primer

tomo. De todas man-eras, vendría bien que la primera vez que cit'r

una obra en cada uno de'los tomos indicara la edición que usa'

En las citas de los artículos de revista, también sería convenic'nte

ã'" irrai"ura el título clel mismo, como suele hacerse. No hay tarrr-

poco uniformidad en la manera de citar'

La obra está bien impresa y esto ayuda no poco para la cln-

ridad. I ' E'Moonu

ã7lhîrotonn eo oeß')
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Roonrco, L. s. L, praeleciiones theorogico-tnorales comillenses.
series 7: Theoîogiø fundamentaris, T. 4: r'ractatus de conscientia
morali II. Santander, Sal Terrae, 195ó, XXVIII_900 pag.

No se trata de uno cle los acostumbrados *urr,rãI", escolares,
ni de una simple compilación ni siquiera de una monografía que
se limite a dese¡rtrañar un punto de rdoctrina, sino de una obra
poderosa que no desentona al ponerra al lado de los grandes tra-
tados del siglo 16.

Al solo problema de la Theoria de conscientia morali reflexa se
ha dedicado un voltrmen de novecientas páginas. Muchas, se po-
dría pensar. Y el mismo autor prevé que puede ser tachado deprolijidad (n.646, p.243) en el examinar y refutar las teorías
opuestas al probabilismo; pero observa que no raras veces los
probabilioristas se han quejado de que sus argumentos no han
sido considerados co' atención. cita, entre otros, por ejemplo, la
observación de Richard (n. 80r): <Desgraciadamenie, este elemen-
to esencial se pasa por alto casi siempre en las investigaciones y
discusiones sobre la naturaleza del problema, en los uitor", *n-
clernosu.

El autor no merece, ciertamente, esta nota de negligencia. Nos
parece que, al examinar los sistemas clel compensacionismo mora_l
(nn. 585-620), del probabiliorismo puro (nn. o*zst), del probabi-
liorismo mitigado, compensacionista y pragmático (nn.732-g4g),
del posesionismo moral (nn.849-1110), el autor es objetivo, no de-
jando a un lado ningún argumento de arguna importancia, ni nin-
guna instancia -sin disminuir su eficacia- sino que los afronta
directamente con una minuciosa discusión.

su objetividad aparece también en la postura equilibrada que
mantiene en Ia llamada cuestión Ligoriana cn la quà iuzga nS. Al_
phonsum vìt umquam conquievisse prene animo tránqlillum in
theoria pura probabilista> (n. 113ó). En la exposición hirtórica d.
Ios sistemas morales también nos parece equilibrado y objetivo
al juzgar Ia doctrina de sto. Tomás y la de los primeros proba-
bilistas, sobre toclo de Suárez.

En la parte constructiva de la demostración del probabilismc,
es notable, en el primer capítulo nTheoria opinionis et probabi-
litatisu la conclusión del autor: que s¿ílo es òpinable el extrern'
que aparece subjetivamente más probable; y que esta afirmación
no daña la demostración del probabilismo, aunque equivocadamen-
te se han esforzado algunos probabilistas (n. tzõ) en querer
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demostrar que es opinable aun el extremo juzgado menos pro-

bable, mientras que, por otra parte, en vano algunos antiproba'bi-

listas se han esforzado en sacar de aquí un argumento para com-

batir el probabilismo (n. 121).

En el capítulo 4: <De ipso systemate probabilismi" propolle

corno fórrnula propia cle la tesis del probabilismo: <stante gravi

;tn"" insolubili ¿"Uio seu incertitudine cle acttrali urgentia obrec"

tivã legis, unice aut primario imperativae moraliter, Iicet stafl:

;t;"ti; pro libertat"" 1o. 1189), y explica ampliamente por qué

ir"n"r" "rtu 
for*.rlación a cualquier otra' Ampliamente' tambiérr'

äe"lura la cualificación de su tesis que juzga en el orden teória¡

rn"V ptoUuUf" absolutamente, tnucho más probable en compara-

ción con los otros sistemas y en el orden prdctico indudablementc

cierta (n. 1304).
Es digna de notarse la agucleza del análisis que se extiende a

todas las cuestiones y baio todos sus aspectos' Se nota tambiérr

un positivo esfuerzo áe claridacl. Esto no obsta para que algunas

u""Ë, u" tropiece el lector con sutilezas que parecen excesivas y

quenosonútilesparatrnamejcrrconrprensióndelasuntodeque
trata, Notaremos, por último, algunas repeticiones de conceptos

que se desmenuzan,^r" 
"*pon"n 

de nuevo, se sintetizan quizâs hasta

la saciedad.
E. Tnasuccur

Mazzt V. otit., S. D. 8., La tealogia della faruiglia nel pensient

d¿ SS. Pio XII, Torino, Pont'Aten' Salesianum' 1955' 76 pag'

Enesteresumendetesisdoctoralseproponensi.stemáticamen-
te las doctrinas pontificias cle Pío xII acerca de la familia, y a la

luzdeesosdocumentosseesttrdianl)lanatura|ezaypropiedades
del matrimonio cristiano, .fundamento de la misma, en relación

conlosprincipiosmorales;2)susaplicacionesprácticas'encuan'
to a las relaciones mutuas de los cónyuges y de éstOs para con sus

hijos, especialmente en lo que se refiere a la educación de la prole;

3) por írltimo, se trata del feminismo exagerado y se sitúa el pro'

blema entre sus justos límites' 
A. D
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Sarur Boxav¡N'runr <.'I-e prjnce de la Mystique,, (León XIII)
Itinéraire l'âme en e.lle-même.Introd., tracl., conrment. du p. Jnar.t
on DrBu ¡n cn¡upsncR¡T et dn F. L.ours op iVlnncrN, Blois (Libr.
Mariale et Franciscaine) 19.56, .ì5S pag.

uno de los tratados mejnr cc¡nstruíclos de s. þuenaventuro, y
en el cual se halla por vez primera, al menos en orden a la perfec-
ción, la célebre doctrina cle las tres vías de Ia vicla espirituai: prlr-
gativa, ilurninativa y unitiva, es el ltínerario del alma en sí misma.

El P, Juan de Dios da una excelente y documentada Introduc-
ción, donde, signienclo'la típica forma tripartita del santo (el nú-
mero tres es sello de la Trir:idad en las criaturas) resume las ense-
ñanzas del cpúsculo. Por la meclitación, la oración y la contempla-
ción, en las cuales se ejercitan la conciencia, la inteligencia y la
sabicluría sobre las obras(clel hombre y de Dios y sobie la unión
de aquél con Este, el alma se eleva a Dios, siguiendo las tres vías
qrre responden a los tres movimientos cle la misma alma: deseo
de pureza en la paz, de verdad en la luz, de unión en el amor. Des-
pués de la Introducción, viene la traducción literal y correcta a la
vez, con breves notas aclaratorias muy instructivas.

El extenso comentario del p. I.uis de Mercin ocupa una buena
parte del libro: p. 197-355. En general, es un fino ãnálisis nsico-
lógico cle los consejos del santo, aunque tal vez en ocasion;, ã;-
rnasiaclo proli.io. De clicho análisis söro apuntaremos por vía de
ejemplo algunos pasajes... Al erplicar vg. (p. 206-207) 

"l "rqr"*u,oración-lectura-práctica del bien, el p. I,uis desentraña estas ideas
en Ia triple activiclac orientada hacia Dios, hacia la expansión per-
sonal (cultura) y hacía eJ prójiruo, o sea; orar, estudiar, servir. El
comentaclor amplifica,con razón este punto, insistiendo en la ne-
cesiclad de r:onjugar armoniosamenl.e esa triple actividad en cacla
estaclo de vida. EI punto cle los malos deseos sintetizaclos por Bue-
naventura (p. 131-13a) en clos secciones: sed de placer, curiosidad,
amor de la vanidad-cólera, envidia y desabrimiento del esfuerzo
sobrenatural, lo traduce el comentador con lenguaje más técnico
en dos grupos: factores de avidez v factores rdã agresividad, cla-
sificación moral que psicológicamente tiene su funáamento en Ia
diferenciación entre nuestras tendencias apropiativas y nuestras
Tendencias aversivas, entre nuestros reflejos de captaciãn v nue.-
tros reflejos de defensa (p. 209-224). Cuando Buenaventura pone
como requisito necesario para alimentar el horno de la sabiduría,
el alejar el corazón cle los afectos a las criaturas, que no nos apro-
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vechan, y si parecen eprovecharnos, no nos satisfacen' y:si pare-

cen satisfacerïr.os, ,to l-rou bastan (p. 141), el P. Luis puntualiza

y*utiruestasexigencias,señalandolospeligrosdelas'amistades
humanas, y .r, ,oio caso, 1a iusufrciencia de :ellas para llenar el

corazón, Ltna \¡ez que éste ha obtenido cierto nivel de caridad, pues

entonces se p!.erde en Di'cs, como lo prueban los ejemplos de San

rlu""ir"o ¡, åtu. clara, s. Juan de la crtrz y sta. Teresa (p.2a2-2a3),

comc se ve por estas rápiclas citas (y lo mismo podría clecirse

de los clemás pasajes) el cãmentario no es precisamente literal,

p*rå ã.rut ro1li arl sen.tutlt puntos muy interesantes esbozados por

el Santo y prueì>a la maravillosa contextura psicológica y ascético-

mística del rnmortal autor del ltinerørio' 
A. Sncovr¿

ManrÍ¡¡r;: pr ANIOÑANA, G., LAs Preces Litítrgicas en el concor-

dato, Madrid,.Coculsa, 1955, 62 Pag'
Er, ,rru conferencia dacla en Bilbao a),raiz del ríltimo concor'

dato español con la Santa Sede, recoge el autor, de conocida auto-

ridad ei mater:a litúrgica, los elementos juríclicos e históricos que

ilustran y rleclaran el senuicio de las prescripciones recientes sobre

pr""", .r, fuuo, del Estado y strs gobelt'1tt1-"t, completados y pues'

ios at día, al ser publicada en forma de folleto, con las posteriores

declaraciones de la sagrada congregación de Ritos. una copiosa

bibliografía de clocgmentos históricos y artículos de controversia

recientes, añade valor práctico a este trabajo' 
A. D.

sr¡cs, Anspsro s. D. 8., Lt Catequesis antigua, Rosario (Argen-

tina) Edit. Apis, 19,52, 224 Pag.
La ßiblioteca Didascølia pres.nta este precioso libro, obra del

Pbro. Arsenio Seage. En un estilo ameno, nos da el autor una

Lïs"i¡."u visión de. la, Cateqttesis antigua. Divide la obra en tres

upuitu¿ot: Edad Apostólica, F.d1d Heroica y Edad de,Oro' Dentro

di cadu parte, hay mucha clariclad en los epígrafes diversos, con

los quc ei lector, iin esf*erzo recorre perfectamente el-capítulo, en

un tãdo armónioso. Se puede decir que es tln compendio muy bien

logrado. Densa v a la vez concisamente expone la catequesis de los

Àiórrrl*r, Apologistas J' santos Paclrcs' con 1111 rico ceudal de no-
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tas bibliogr/rficas que sirven, no solamente para orientar al lector
sino también para presentnrle comentarios,'libros o artículos que
ptrcdan ayudarle en un mayor conocimiento del tema que trata,
como dice Bonamín en el prólogo: <er lector tiene .r' iibro q.r"
enseña metodología religiosa a la luz de la catequesis empleada en
Ios primeros tiempos de nuestra historia cristianao. Libro aptísimo
para pnrlesores de religión e intelectuales católicos que quieran
conocer sistemáticamente los orígenes y desarrollo de la primitiva
catequesis. l'anto el índice bibliográfico, como el de materias y
autores, contribuyen a la clariclad expositiva de los temas clesarro-
llados. El fin propuesto por la Bibliotecø Did.ascalia ha sido con.
seguido plenamente por la presente ohra del pbro. Seage.

M. A. Moonn

3. Derecho

cou'osrA, DanÍo, s. D. 8., Il diritto nnturaîe in Grazíano. sc.
Gráfica Salesrana, Torino, 195ó. VIIt-5g pag.

Este extracto cle una tesis de laurea defendida en el,'pontificio
Ateneo salesiano de Turín, se centra en'el análisis de las dos de_
finiciones del Derecho natural que propone Graciano: <<Ius natu-
rale est quod in Lege et Evangelio continetur> y *Ius naturale est
comnrune omnium nationurn eo quod ubique instinctu naturae non
constitutione aliqua habetur". El autor pone de manifiesto 

-polé-micamente, sobre toclo con ullmann- dos caracteres fundamènta-
les, según Graciano, del nerecho natural: la naturalidad v la juri-
clicidad. de las que deduce algunas importantes precisiones.

El estuclio, llevado a cabo con copiosa erudición y agudo jui-
cio, debe se.r tenido en cuenta por los que se ocupan de la historia
del Derecho y en el conocimiento directo del Decreto de Graciano.

, E. Tn¡succFlr

RrvEna coNclrA, A,, r,a presuncìón ante el clerecho cìvil y el
derecho car'ónico.1953. - Tesis de grado para optar al título
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de doctor en Ciencias Económicas, Jurídicas y Canónicas' Bogotá'

Univ. Javeriana 1953, 107 Pag'
Divide el autor esta írtono grafía en dos partes' En la primera

parte, precisa con gran claridãd el concepto de presunción' distin-

ã"ie"ãår" de los cãncepto, afines cle indicio y ficción. Expone las

def;nicionesdepresurt"itinenloscódigoscolombianosyenel
ð. l. C.; las ciivisiones de presunción; sus consecuencias en los

procesos, sotrre toclo respe"to u la certeza judicial' Este análisis

ãå*pr.rrii"o le cla ocasiãn para algunas atinadas observaciones

sobå las caracterísli.cas del código rle Derecho Canónico'

En la seguncla parte, elpons siete presunciones que establece

elC.I.C.enelrégimenmatrimonial:sobrelavalidezdelmatrimo.
tio, 

"r, 
vida o desiués de la muerte de uno o ambos cónyuges' sobre

su consumación, el consentimiento matrimonial, sobre la paterni'

äãJlr"girimidacl cle los hijos, de muerte por causa de la desapa-

J"i¿", yi* conclonación al cón1ugs adúltero' Es casi una enume-

ración,enlaquesóloaptrntaalgunosdelosproblemasquesusci.
tan esas presunciones¡ jurídicas'

ra biú[ografía es ãemasiado escasa; en ella se citan algunas

traducciones sin indicar la obra'original' En las notas se aducen

por 1o comírn no obr,as canónicas especializadas, sino dos lnanua-

!'"s g"nerules; ot'as citas, clemasiadas relativamente, se hacen segrln

Ias referencias de otros autores' 
E. O*v¡nns

EcHsvnnRíAL.DE,L¿tocciónpen'ølenderechocanónìco.Sala.
manca L952, L73 Pag.

Pretendeelautorenestamonografíaestudiarlanaturalezay
caracæristicas de la acción penal. Recorre para ello un largo cami-

no. En una parte preliminar:, explica primero los conceptos funda-

mentales de proceso y de proceso penal' su naturaleza iuridica'

según las tecrías prinóipales, su frnalidad, y la relación entre pro-

ceso penal y proceso civil; a contintración, considera la aplicabili-

dad de estos mismos conceptos y conclusiones al derecho canónico'

pasa luego el autor u. .lllimitur la acción penal, distinguiéndola

delasdemásacciones,quepuedennacerdeldelito.Primeroestu-
ãi, fu acción civil: su o.ig"tt histórico, su legislación canónica ac-

tual, algunos puntos de su problemática' y por fin 
-insiníra 

algún

posiLlei"rfecðionamiento de la legislación. Estudia después el pro-
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ceso de expulsión de los religiosos, también en su evolución his-
tórica y iegislación prese'tc, y concluye, después de examinar ros
argumentos en pro y en contra, reconociendo en el proceso de ex-pulsión'un cará:ter penal. A continuació', consiclãra el proces'
contencioso - administrativo, su posibilidad en el c. I. c., y la na-
Lwaleza de esa acción, que estima puede ser una acción civil o
penal ordinaria, rcsultante del aclo illcito y /delictuoso. por fin,
estudia el conocido problema de la distinción entre acción cri-
minal y acción penal en el c. I. c.: con valiosos arg'me'tos prue-
ba la iclentidacl real que corresponde a esas dos denominaciones.

En la última parte de la monografía, dedicada ara acción penar
en sí misma, estud.ia primero la acción en generar segÍrn ras cinc.
principales teorías que intentan explicar su naturallza; a la luz
de las conclusiones obtenidas explica la naturale za de la acción
qena-l en general, y sobre todo de la acción penal canónica, ha-
ciendo resaltar las notas características del deiecho penal canóni_
co, por su carácter predominantemente púrblico, la aplicación al-
ternativa y la autoaplicación de la norma penar. por fin, previo un
estudio cle la clenurrcia y ra querella, considera'más íntimamente
en el riltimo capítulo el origen y las características ,de ra acciónpenal csrnónica.

Algunos .lisc'tirán quizás algunas conclusiones e insinrraciones
<iei autor; per, toclos reconocerán el mérito indiscutible clel pre-
sente trabajo; abundante información, anárisis profundo, juìcio
ponderado; t'ealzado todo por una exposición clarã, una construc-
ción diáfana, un estilo ágil y muy agiaclable.

E. Or,rvanus

Nor'.rsco .R' L', I-a .xeonutnión tt rct pertenettcía a îct lgresia.-
Ex,:erpta ex dissertatione ad Lauream in Facultate ruris canonici
Pontificiae universitatis c'regorianae. Buenos Aires r95ó, 53 pag.

El título y subtíturo cie este foileto cran idea clara dá su conte-
nido. Lo que tenemos ante la vista no es un estudio compreto
sobre la excom'ntiút y Ia pertene.ncia a. ra lgresia sino fragmentos
de ese estuclio. Estos fragmentos parecen, sin embargo, estar de
ta1 manera elegidos ¡' ordenados q'e dan al lector.rñu'i¿"u ,.rn-
ciente del pensamiento del autor.

El fin que se ha propuesto lo declara terminantemente en laIntrod*cción y es nreivinclicar la doctrina tradicio"ut ã* lu unidad
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de la Iglesia elr lo que atañe al derecho canónico y, en particular,

.n 
",rurrto 

a ios efecios de la excnmunión" (l:ag. 1). Expone cuida-

dosamente los conceptos teológicos y jurídicos necesarios: la

autoridad ¡erárquica corno vínculo esencial externo de la lglesia;

la excomunión y su efrcacia en las diversas clases que señala eI

derecho canonico; la íntima relación que existe entre la doctrina

reológica y la prá.ctica de la lglesia aI aplicar esa pena"'
pãra corrol.¡orar su tesis de que la excomunión, en su grado

supremo, e,r:cluye .cle la lglesia, estudia detenidamente el derecho

"urró.ri"o 
y analiza el pensamiento de los grandes teólogos que

han escrito sobre el asunto y trata de resolver las objeciones que

a la tesis oponen ci.ertos teólogos y canonistas.". A juzgar por lo
que estas páginas nos oirecen, el trabajo del Sr. L. Nolasco debc

agotar la materia. I

Hay un llurtto, sin duda capital en este problema, que uo vemos

acluí plenamente cliluciclado. El autor vuelve con insistencia sobrc

clos rdeas q.Lre, a p1imera vistâ, parecen antinómicas;'.primera, eI

excomtrlgado "vit¿mdo, lo mismo que el hereje y el'cismático, es

excluído cle la lgtesia, deja de pertenecer a la lglesia y deja de s¿i'

rniembro del cuerpo cle cristo ; segundo, sin embargo, continíla

sujeto a la autoriclad jerárquica de la misma Iglesia y obligaclo a

obeclecerla.--si no pertenece al cuerpo cle la lglesia ¿;cómo depen-

cle cte s11 cabeza qLle es la autoridad jerárquica? Y, si está sujetcl

a esa autoridad ¿cómo cleja de ser miembro de la'sociedacl den-

tro cle la cual úyticamente tiene jurisdicción'la jerarquía eclesiás-

tica? El Sr. L. Nolasco, que no hace sino repetipdos afirmaciones
que son corrientes en teólogos, moralistas y'canonistas, ha Visto

la dificultacl y se ira hecho cargo de la contradicción'aparente que

esas dos ideas encierran. A resolver esta contradicción parece des-

tinado el capítulo tercero de la tesis en que estudia dos nociones

diversas: súbditc y miembro. El excomulgado 'vitundo,:lo mismo
que el hereie y el cismático, deja de ser miembro de la lglesia,
pero sigue siendo stibdito cle la jerarcluía. Nos hubiera gustaclo co-

nocer íntegrame¡te ese capítulo tercero, en el cual suponemos
quedará resuelta la antinomiâ.'F.n el extracto que conocemos se

toca el problema (Introd. pags. II-III) y se clan indicios de solu'
ción, pero no lo encontramos debidamente aclarado. La autoridad
cle los escriTores que repiten y sostienen esas dos afirmaciones,
al parecer contraclictorias, puede bastar para tranquilizar en el

orden moral, pero no basta para satisfacer las exigencias clel teó-
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logo. Qrrizá están más hondas las raíces de la solución cornplela
que aquí no encontramos.

El traba,jo clel Sr. L. Nolasco es verdaderamente serio. Estír
b.ien concebido 5' fi.rmemente desarrollado con marcha progresi.
va. Tal vez demasiado insistente en'algunos puntos y, consiguierr-
femente, algo difuso, Puecle estar satisfecho de haber conseguido,
como se lo proponla, contribuir a <cimentar ca,Ja vez más sólida-
mente la unidad clel clogma y el clerecho en la lglesia>.

Una cosa, sin embargo, se echa cle menos con frecuencia a lL)

largo de todo el escrito, )¡ es la corrección, la elegancia y el giro
auténticame.nte castellano del lenguaje y del estilo. Un trabaio
científico, cotno es éste, ganarâ, en mérito y en eficacia si es, al
mismo tiempo, literariamente correcto y elegante.

F. Aro¡¡so BÅncuNn

Cnoavm G. J. I., Los Fueros de îu lglesia ante el Liberalismo
y el Conse.rvatismo en Colombia, Bogotét, Univ. Javeriana, 195:i,
X-213 pag.

La tesis doctoral en Derecho Canónico defendida por el autor
+vaL^i^ L^-^*;*:+^ ^.- ^t ^--^ ^^"- -t---: l-- -r -t -: -. . -!\) r.¡r LLq|¿qJv uv¡¡vrtlsr¡Lu, çll El qLlç ut ll ulalruaLl crg gxposlurolr )

gran copia dc documentos se estudian las bases de Derecho pú-
blico Eclesiástico en la espinosa cuestión de los partidos. políticos
r"especto de la lglesia, y se aplica la doctrina al caso histórico clc
Colombia en su evolución y significación rdogmática y moral. Un
breve resumen cle las enseñanzas católicas opuestas a los errores
que de hecho se han encontrado en los programas cle los particlos
políticos colombianos durante el decurso de la historia, cierra r:l
desarr<¡llo del tema, ampliamente estudiado cn sus diversos as-
pectos.

A. D.

DrlprNr r"., Diuorzio e sepcuatiott,: dei coniugr nel dirîtto ro-
mano e nellc¿ dottri.na delîa ch.ìesa fino al secoîo I/. Torino, Mariet-
ti, 195ó, 138 pag.

Algunas veces se objeta a los teólogos católicefi. que defienden
la indisolubilidad del matrimonio, que la lglesia en los primeros
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siglos no era tan intransigente; es más: que alguna vez condcscen'

di¿ con el Derecho Romano que admitía el divorcio'
El autor pretende examinar a fondo esta objeciórr y ver si tiene

sólido fundamento. Para esto, comienza con una i'treve y sintética

exposición del concepto cle matrimonio y divorcir¡ en el Derechr¡

Romano hasta el siglo \primero después de cristo para que apa-

rezca cómo el cristianismo tenía como cosa obvia la persuasión

universal. confirmada por el derecho positivo, de la :ndisolubiliclacl

del matrimonio. Sigue un examen de los documentos de la lglesia:

textos evangélicos, cánones de los concilios, respuestas de los Ro'

manos Pontífices y escritos de los Padres hasta el siglo quinto.

Del Evangclio se fija, sobre todo, en la frase cle; s. Mateo 19, )
unisi ob fornicationsmrr, de la que se derivan casi todas las difi'

cultades que se encuentran en los escritos de los $a¡tos Padres'

Finalmente, el autor se pregunta por el influjo que tuvo la doc'

trina de la Iglesia en el Derecho Romano hasta la codificación de

Justiniano.
No parece que el autor traiga una nueva contr:il¿r-rción al tema;

p"ro ,,, obra es digna de alabanza por la diligente investigación

ãe lo* textos de los Santos Padres y por la compirración entre Ïa

evolución del Derecho Romano y el modo en que se manifiesta la

doctrina de Ia lglesia'
El estilo es conciso, al suponer un lector erudilc'; pero al expo'

ner atgunos pasajes más difíciles de los santos Padres, como; por

ejemplo, los, cánones de S. Basilio, gttstaría una inás anlplia decla'

ración de ellos. ì

El libro está bien impreso; pero en los textos latinos hay al-

gunas erratas, qlle aunque pueda corregirlas por sí rrn lector int':'
Iigente, puerlen, sin ernbargo, engendrar alguna cluda' Por ejent-

pio, 
"r, 

lã pag.89 se lee <rconfirmare> por "confirmaret>; en la pá-

lina 95 .,incontinentiae> por (continentiaen; en la '!30' oluclricao

Por nludicrao' 
E. TnRnuccgr
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4, Historia eclesiástica

llns .Kandil von chalk'tdon, Çaschichtc u. Gcg:tttrart. rm Auftr-a¡¡
der theol. Facultät s. I. sankt Georgen, Frankfurt/Main, herausg.
v. A. GnnLMETER u. H. BACnr, Bd. 1: Der Glatrl¡e v. chalkedon;
tsd. 2: Entscheidung um chalkedon; Bd.3: chalkecron heute.
Wi.irzburg (Eshter Veriag) 1951, 1953, 1954. XVt-?'óg; XIV-962;
VII-981 pag.

Esta mon.rmental obra, que ha merecido de ia crítica cálidos
elogios, y ha sido justamente ilamada Enciclopeclia calcedonense
y sumø de tà anügua cristología, pretencl.e hacer resaltar el sig-
nificado perenne, actual del dogma de calcedonia: 50 investiga-
clores catolicos de distintas naciones, especializados en sus res-
pectivos tcmas, han colaborado en la ilgenle empresa.

En el prinrer volumen se exponen,,la prehistoria dogmática de
aquel conciho, su encuadramiento histórico, el contenido doctri-
nal de su fórmula referente al Dios-Hombre y disputas teológicas
acerca de calcedonia. El segundo tomo presenta la posthistoria
del concilio: fuerzas noliticoeclesiá-sticas que ' entran en jueg<;,
rupture de ia unión en la lglesia, calcedonia y relaciones entrr:
Roma y Bizancio. Enseñanzas del concilio en su sentido para la
vida interna de la lglesia y su repercusión sobre la teologia occi,.
dental desde 451 hasta la alta Escolástica. El tercer volumen ex-
plica las relaciones entre el motivo calceclonense y la teología ca-
tólica de los siglos xlx y XX, así como su confrontación con las
cristologías de diversas confesiones y religiones (c<lncretamente
con las cle Lutero, calvino, protestantes posteriores, Barth, Brun-
ner, Bultmatrn, teólogos insleses, rllsos modernos e indios).

En la imposibilidad cle recorrer tan variados temas, sfl6; que-
remos subravar lo que más nos ha llamado'la atención dentro de
nuestros estrrdros.

La monogra{Ía del P. Grillmeier sobre la preparación rde la fór-
nrtrlc cristoiógrca de calcedonia (I, s-202,\, es penetrante y debi-
damente matrzada en el punto delicado clel esquema \ teológicr:
Logos'su.rx. También nos parece ponclerada la exposición del p. ca-
melot (r, 213-242), principalmente al iuzgar la discutida figura de
T'eodoro cle Mopsuestia, tenienclo de moclo especial en cuenta el
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punto dc vista psicológico y la mentalidad del, teólogo antioqueno'

El estudio del texto ttiirr"" del Símbolo calcedonense a cargo del

P.ortizcleUrbina(I,389-418)se..ciñebienaclesentrañarlasdi-
versas cláusulas, insistiendo iustamente en el marco histórico para

investigar el senticlo y las irrentes. El vercladero tratado (I, 425'

580) sobre el monofisismo sirio, por el eminente especialista J. Le.

bon es sencillamentr- mag.istral, ii bien la urdimbre misma de los

p""rot desarrollatlos exige particular atención y reflexión para

per"ibir los cliferentes maiices cloctrinales,de cacla autor. Muy do-

cumentado, sclbre toc10, c"n lo tclcante a sus antecedcntes en la ju'

risclicción rr)mana, es el artículo .cle orven Martin acerca del

Canon 28 cle Calceãonia (II, 4j3-458). La exposición clel P. Solano

sobre la controversia aiopcionista, es convincente por 1o que toce

al resultado negati'o cle ias relaciones históricas entre esta here-

jíaylasrefutadasporelCalceclonense(II,841-871).Elespinoso-p.out"*u 
de la vida psíquica y vicla de corrciencia de Jesús, clesa-

rróllalo el P, Ternrr, (flf, 8l'2iÐ con pleno conocimiento cle la

materia y suticiente clariclad clentro de lo intrincaclo clel tema v de

las cliversas soluciones que ha recibido. Pero la teorla de la ac'

ruación (el Log:os personalmente, acto quasi-formal de la huma-

nidacl de Cristo) nos perece inaceptable Y, Por tanto' no creemos

qlle, como afirnra Terntts, (p. 237), puecla abrir camino a bierta

conciliación y síntesis entre las dos teorías principales hoy en

hoga: falta Je tod.o yo httmqtto y de tocla inclepenclencia þumana
e'*Cristo ¡r relativa inclepenctencia cle la propia conciencia huma-

na rlel Señor con un yo central psicolcigico'

I-a magnífica enciclopedia cristológica se cierra con )Llna biblio-

grafía exhaustu,a referente a la Historia del Concilio' i

A. Srcovrn

Lron.ca 8., Nu.eva. visirin de la Ili.storia del cristianismo. 2 ,to^

mos, Barcelona, Eclit. Labor, 1956, XXVilI-I' 622 pag.y 1ó4 láminas,

El P Bernarclino Llorca es Va sobraclamente conocido, sobre

todo, por sus nrlmerosos Manuales cle l{istoria eclesiástica. El que

hoy nos ocg.pa se presenta ordenado clirtersamente cle los anterio-

res. contiene diez partes: I. Hjstoria de la lglesia católica.-Il. His-

toria de las hereiías.-Ill. Historia cle los concilios.-IV. Flistoria

de los clogmas.-V,'Historia de la literatura cristiana y cle la teo'
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logía.-vl Arqueología y Arte cristianos.-Vll. Exposición histó-
rico-sistemática de la litr.rrgia._-vlll. Historia del monocato y de
las ordenes y congregar-iones religiosas.-IX. Historia de las mi-
siones católir:as.-X. Vocabulario histórico.eclesiástico.

Sin dejar de ser un manual, participa, para ciertos casos, de las
ventajas cle una pequeña enciclopedio, fncilitanclo la consulta, cuan-
do se pretende sólo comprobar o conocer alguno de los datos más
importantes, en las materias enumeradas. Facilitan la consulta el
índice alfabético añadido al fin del 2." tomo, los números margina-
les. y la magnífica disposición tipográfica cle toda la obra. F.s ya
característico en el autor este esmero por la presentación externa
cle sus manuales, cualidad muy cligna de alabanza, que honra al
e.utor y a la Edit. Labor.

Tanto los eclesiásticos como muchas personas cultas entre los
seglares verán con satisfacción todo intento de subsanar ese de-
fecto que padecemos en España, por lo que se refiere a buenas
fuentes de información, al alcance del gran público, en materia de
Historia cle la Iglesia. La Iglesia, en su perpetuo desarrollo sobre
la tierra- pasa por vicisitudes, cu¡/os'datos y recto enjuiciamiento
nos inter"esa a todos poder conocer, aunque sea someramente. Es
evidente que resumir y enjuiciar todas esas vicisitudes de veinte
siglos no es tarea fácil; y un manual que lo pretenda, necesaria-
mente ha de tener sus deficiencias. Algunas de éstas quisiera notar
en la obra que examinamos, alrnque insistiendo ante todo en el
empeño benemérito del autor por satisfacer a necesidad tan im-
periosa.

Creo que sería cle desear, en primer lugar, rna mayor extensión
en la 1.o perre: 200 páginas, son demasiado poco para veinte sigros
Ce Historia, y, por cierto, resulta desproporcionado qtre cuando
se dan 200 páginas a veinte siglos, t0 cle esas páginas se clediquen
al Pontífice reinante.

Tanta brevedad, sobre toclo, c'ando no se quiere omitir nada,
obliga a enunciar meramente algnnos títulos, sin clar más noticia,
ni mucho menos juicio, o a afirmar clemasiado clecididamente Io
que es objeto de discusión. En la página 2, por ejemplo, se despa-
cha toclo el cisma oriental con siete líneas: en ra página rl4, en
catorce líneas, el Arte cristiano de los siglos 14 v 15. En Ia pági-
na 898 se da corno cierto el traslaclo a san sebastián de la.s rreli-
quias de S. Pedro y S. Pablo en el año 25g; en la página 900 se
afirma que Ia matrona romana Flavia Domitila inició el cemente-
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ïio que hoy llamamos Catactlmbas cle Domitila: en la pâgina 902

se håbla cón seguridad de un Baptisterío en Priscila, y se califica

a la llamada Capilla Griega de auténtícu iglesia'

Es verdad qu.e es "oå 
difi"il saber escoger y renunciar a las

noticias que se conocen y se desea clar a conocer; pero en un ma-

orrat bre',r", donde neceiariamente hay que omitir muchos datos

ciertos, se debería prescindir de lo que no es más que legendario

o pertenece al menos a tradiciones qlle no ofrecen mucha garantía;

la página !323,par ejemplo, se ha consagrado casi entera a las di-
.ln.rr^, tradiciones sobre cada uno de los apóstoles; en la página 913

se habla todavía de las ampollitas de sangre, como signo distinti'

vo de los mártires en las catacumbas'

En cambio, hay algunas omisiones que no parecen justifrcadas'

Así, en la Historia del lvTonacato y cle las Ordenes y Congregacio-

nes religiosas, no hay ningún párrafo consagrado a la aparición

de los Institutos ,"".il"t"t, siendo éste el írltimo paso notable en

el desarrollo dc la vida religiosa en la Iglesia, y merecedor, a tni
juicio, cle algo más que una mera mención de algunos de estos

Institutos en concretó. fo mismo se podría decir, en la Historia'
de la Litur.eia, cle la ausencia c.asi completa de Ias liturgias orien-

iut"r, qrru io p,red.n fåItar doåae se trate de Historia de la lgle-

sia católica, V ño cle Historia de la iglesia latina únicamente.

De menor importancia soll algunas expresiones confusas y al-

gunas inexactrtudes que se han desliz:ado. En la página 71 se dice:

<La cuestión del Filioque se inició en España v las Galias en los

siglos 7 y 8; Poco u po"o se introdujo en el símbolo, en todas

p*t"rr. Propiamente hablando, en España y en las Galias en esa

äpo"u se introclujo en el Credo el Filioque, pero 7a cuestión d.el

iítioqru,,es decir, las célebres controversias y disputas, vinieron

clespués. y no empez ron en España. En la página 226 se lss; "El
nestoria¡isrrro sobrevivió a travéside los siglos, y hoy día existen

algunos núcleos nestorianos: en Turquía, Persia y otros territo-
riãs, los llamados cris!ìanos cle Santo Tomris, y unos 100.000, uni-

dos a Rome [!]'. En la página 241 leemos: ufil piadoso patriar'

ca lgnacio fu,J depuesto el año 857, y entonces fr-té colocado en

s.r lugar. el ambicioso Focioo. A ambos patriarcas se poclría apli-

car en cierto sentido ambos epítetos; no hay por qué hacer nin'
guno de ellos e.:clusivo de Ignacio o de Focio. En la páginai899

ie habla impropiamente, para aquellós tiempos, ðe altar lnayor,

en la Basílica constantiniana. Honorato de Arlés fundó Lerins

5il
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hacia 405 y después, en el 4?6 fué hecho obispo, no al contrario,
como se dice en la página 1154.

Por lo que toca a la Bibliografía, quiz{ fuese necesaria una
mayor selección.

Por riltin¡o, un defecto inevitahle en la división cle partes adop-
tada es la repetición cle las mismas materlas en los diversos tra-
tados, sobre todo por lo que toca a la historia de los dogmas, la
historia cle Ja teología, la historia de las herejlas y la historia de
los concilios.

No obstante, todas estas observaciones, no hay que repetir que
la obra clel P. T lorca seró útil instrnmento de consulta, úrnic¡>
casi, en la materia, por lo que se refiere a los escritos en lengua
castellana' 

M, sorouryon

5. Filosofía

Nor Fasoro R,, Peccato e. Reden.zione nell'esperienza esisten-
ziale di Nicolui ßc'.rl.iaieft'. Estratto dalla clissertazione di iaurea;
L'Antropologia teologica di Níc. Berdjajeff. yerona (pont. Athe-
naeurn Salesianum. Fac Theologica, Theses ad Lauream, N. 9)
1956, ll2 pag.

El objetc de este penetrante y poncleraclo estudio, es presen-
tar a la mentalidacl occidental, en un lenjuaje menos áspero, la
concepción clel hombre en Berdjajeff, y confrontarla con la Es-
critura ¡r el Magisterio de la lglesia Católica, a fin cle orientarse en
orden a una valoración crítica de las enseñanzas c1e aquel filósofc.

Berdjajeff presupone que el análisis del hombre no puecle pres-
cinclir de su historia y de su situación. y, como Dios ha hecho irrup-
ción,en la Historia mecliante la Revelación y ésta se cornpleta en
Ja Divino-Humaniclad de cristo, la antropología tiene que ser cris-
tiana: es una cristología del hombre. Este existe, porque el IIom-
bre-Dios existe.

Pero ¿qurí es el hombre? Según Berdìaieff la realidad que co_
nocemos es fundamentalmente monística. Anterior a toclo ser y a
toda distinción hay 'un abismo original', el Espíritu, en cuyo seno
se 6itúa el dualismo de un polo positivo que puecle identificarse
con Dios y otro negativo que viene a ser la nada, único princípio
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de libertad. Entre Dios y la nada se ha trabado una lucha en la
que consiste la dialéctica del Espíritu, Iucha que constituye la ac-

ción creadora divina.
También el hombre, como Dios y la nada, es un complejo con-

tradictorio de positividacl y negativiclarl; por aquélla, depende de

Dios; por ésta participa cle la nada v es libertad que puede apar-
tarle de El. Dros se autoconstituye, el hombre se autocrea. La exis-

lencia humana se presenta como intrínsecamente dialéctica: su
polo, positivo es el espíritu humano, por el ctral entra el hombre en

el flujo perenrre de Ja vida humana; el polo negativo es la natura-
leza, personalida{ existencial, apartacla de Dios. El relato bíblico
de la creacirin clel hombre proyecta en el tiempo cosmohistórico
un suceso de la eternidad del Espíritu. Dios ab aeterno comunica
al hombre su positividad, así como ab aeterno el hombre procede

de la nada.
El pecado original consiste en la ruptura de la integridad del

ser único fundamental: el hombre se aparta de Dios, y ei mundo,
clel hombre. Éste en vez de reconocer su realidad existencial en

relación vital con Dios, escoge la autoafirmación, la autosuficien-
cia o independencia frente a Dios. Como consecuencia del pecado

ori.ginal, rlna vûz realizarJo el desdoblamiento iJe suiato y obietu'
la razón pierde su actitud para una verdaclera dialéctica, sobre-

vienen el trahajo, el dolor, la muerte v queda sujeto el hombre a

ia angustia existencial y psicológica.
La redención es un misterio del Espíritu verificado por Jesu'

cristo en la profunclidacl clel ser, v <le la cual la realidad histórica
cle la vida terrestre de Jesris es sólo un símbolo. Tal redención
consiste en el encuentro clel amor divino con el amor recíproco
del hombre. Es un queclar libre cle la esclavitud del demonio, de

la nattrralezay del terror ante un Dios oprimente. Se destruye toda
transcendencia y escisión entre el hombre y Dios, y se restablece la
unión prinrordial entre antbos: el hombre t'ive en Dios y con f)!os,

¡r Dios vive en el hombre y con el hombre, lo cual supone Lrna

respuesta lib"e del hombre, es decir, una participación libre en la
obra clivina. L,a autoridad es un concepto sociomórfico que relega
a Dios al orden transcendente e introduce en el mundo espiritual
y divino categorías de este mundo: no hal', pttes, autoridad en el

acto cle fe : ésta es una libre opción del mundo del espíritu; en

ella el hombre se encuentra con Dios, no como con un obieto, sino
como con un sujeto, con un Trl: la fe no pertenece al mundo de

3õ ÀtchTeoloran 2O (1957)
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Ia transcendencia, de la clivisión, sino al cle la existencialiclad,
donde sólo hay sujetos qrie se compenetra,l mutuairieiite. La gra-

cia es el misterio <le la accion divina en el mttndo y en el hombre,
misterio realizado en, bajo y por la libertad.

Una vez expuesto el sistema de Berdjajeff, Noe Fasolo, en Ia
segunda parte del trabaio, da su juicio crltico. El sistema exami-
nado, aunqlre pertenece al existencialismo ruso, es muy persortal.
Rerdjajeff no clistingue de hecho filosor"ía, teología y mística. Nues-
tro conocimiento de Dios en último análisis. se encierra en un jui-
cio negativo, en una 'apófasis'. Nuestro conocimiento del hombre
es un tema que Berdjajeff trata con un método que puede pare-
cer obscuro y abstruso, pues no distingue claramente es¡:íritu y
rnateria, naturaleza y sobre-natturalez.a, ni siquiera Dios y lnmbre.
La tendencia antropoteística de la penetración berdjajeffiana es

inaceptable, sobre todo, por su.aspecto de necesidad; hace del
hombre la Segunda Hipóstasis de la Trinidad, porque no alcanza el
aspecto de relación libre que constituye la creación.

Con todo hay un dohle ralor en Berdjajeff: su act.itud espir;.
tualista y anLignóstica. Siendo así que él pertenccía al socialismo
militante, se rebeló contra ia interpretación metafísica e histórica
de la realidad, pretendida por el materialismo marxista, y por reac-
ción ftré a naufragar en el iclealismo, Pero en la madurez de su
pensamiento, ni fué propiamente materialista, ni iclealista sino (al
menos a su ¡uicio) existencialmente cristiano. Estudia Ia natura-
lez'r, concluye lde moclo inaceptable para nosotros) que también
ella es espíritu, y hace finalmente clesembocar el dualisrno dialéc-
tico en un rnonismo espiritualista. Pero tiene su mérito, hallán-
dose en la Rusia soviética, sólo el haber mantenido encendicla la
antorcha del espiritualismo e incltrso haberlo transformado en
grandiosa hoguera, cuando todo parecía convidar al materialismo
cliaiéctico. Añade Noe Fasolo clue Bercljaieff supo tambid'n rom-
per con el agnosticismo kanciano, pasanclo del fcnómeno ¡al noú-
meno con la intuición existencialista. Pero no se olvide -añarli-mos nosotros- que respecto de Dios la posición ,, de Bercljajeff,
por lo expuesto. resulta agnóstica. Finalmente, en el filósofo rrllSc,
como en Dostjrveskj, r,ibra rln amor apasionaclo a ,Cristo, y, eun-
que no se puecìen aprobar nruchos de su móviles cristianos, tam-
poco, se puede menos cle admirar la sincericlad y el calor de esa
pasión, que enfoca toclos los problemas bajo el punto de vista re-
ligioso. Por otra parte, la experiencia cle Berdjajeff mrlestra a,
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cuántos absurdc's v al¡err¿.ciones puede' conducir el estudio rle

tales problemas, cuando uno se empeña en rechazar la única gtrla
infalible o": ot"t nos ha uouo,en la lglesia cle cristo' 

sr¡covr¡

Occgro G., flnnnesinn 'lmericano Anti-deweyano. Torino, Pont.
Aten. Salesianum, 1955. XXIX-243 pag.

Tesis doctoral, clonde se expone el movimiento filosólico-huma'
nístico, que nace en Àmérica, con el intento de superar todos los
antivalores hunianos, esparcÍdos y arraigados en todos los aspectos
de la cultura, durante el régimen icleológico naturalista.

El trabaic cle la tesis recae sobre tres autores representativos
en {este movimiento: Irving Babbitt, Rober Maynarcl Hutchins y
Walter Lippmann. El autor ha escogido a estos tres solamente, por
ser cada tno de ellos el prototipo para cada uno de los tres esta-

t'lios realizados en este movimiento cle reivindicación clel concepto
de nattrraleza humana, )o como quiere el autor, y esto es su apor'
tación personal, de retorno a Dios.

Al estudio de Babbitt se declican la totaliclad de las páginas. Los
otros clos autores se tratan en un apéndice de corta dimensión,
donde se apuntan las ideas principales de sus ideologías.

El trabajo clirecto sobre el pensa.miento de Babbitt, donde se

exponen los puntos'de su doctrina cletalladamente queda enmar-
caclo, entre ttn estuclio sobre Ia mentalidad de Rousseatt y Bacon,

corno causantes de Ia crisis naturalística cle la ciudad cerntemporá'
nea y una crítica dirigida a resaltar las definiciones fundamenta-
les y las aportaciones ,positivas de este nuevo humanismo preseu-

tado por Babbitt.
El libro termina con una amplia bibliografía de los tres autores.

A. A.

PrÉnora, R. A', Hege! !: lrt Estétíca, Tucumân, Universidad, 195ó,

104 pag.

Se proponen las diversas facetas clellpensamiento de Hegel en

clranto a la naturaleza y esencia del arte y la bèlleza, en compara-
ción con lo que otros pensadores han sentido sobre el lugar que
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deben ocupar en la vida del hombre y de los pueblos; al mismo
tiempo, se investigan los orígenes dei sistema hegeliano en sus pre-

decesores y demiis infiuencias históricas. EI asunto es vasto, por
la gran variedad de factores que intervienen en el mundo estético
y su indrrdahle alcance y trascendencia en toda la vida humana, y
está tratado con suficiencia,,a pesar del limitado espacio que se le
dedica en este opúsculo.

I A.D.

T¡cr,IrRo G., ll pensiero -fílosofíco di Augusto Conti. Torino,
Scuola grafica salesiane, 1956, 51 pag.

G. Tagliero nos presenta en un libro de 51 páginas un estract¡
cle su tesis doctoral. El trabajo es sintético y casi esquemático.
Aunque no se encuentre en é1, extensión ni detalle, con este libro
se tiene una'¿isión rápida y cornpleta de los puntos esenciales de la
ûlosofía cle Conti.

La tesis es reivindicadora de la persona cle ConLi, como filósofo,
y se desarrolla como una respuesta a la interpretación torcida y
absurda que hicieron cle él los idealistas. À. A.

Cr.rnr I. f., S. L, Conventional Logic and Modern Logic. A. Pra-
l¿¿de ta Tr.:tnsition, Woodstoclç(NId), Wooclstock College Press, 1952.
VII-109 pag.

La empresa de integrar elementos en cÍerto modo opuestos,
cuales son la lógica aristotélica, tradicional y escolástica, con la
moderna en sus aspectos matemático, formal b simbólico, ofrece
una indudable utilidacl práctica en el terreno filosófico, pues coll
ello se logra compaginar la solidez de lo tradicional con la flexi.-
bilidacl y aclaptabilidad de lo moderno, como instrumento cle tra-
bajo intelectual; en breres páginas 1o ha logrado el autor, al sin-
letizar una sinopsis histórico-fllosófica cle las múrltiples cuestiones
a que se aplica'este principio. Casi la mitad clel folleto se dedica
muy oportunamente a una extensa bibliografía razonada, en qile
a las obras citadas sigue un juicio crítico de las mismas; los índi-
ces son también de utilidad prárctica: el general de materias y
autores, los'especiales de autores griegos y latinos y el vocabula-
¡io de términos griegos y latinos que aparecen en .t ,"*rï. 

O.
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MlNzaxsno, M, F., Fral: Itian Sdnclrcz y su doctrina lógicaz

EstFilos 5 (11)56) 293'3t5'
ArtículoexpositivoclelacloctrinalirgicadeFrayJuanSánchez,

delíneasfttndamentalmentetradicionales'conalgunasnotasbio-
gráficas' 

L. F. E' '

vArENrrE, M. 8., tlna Meta-t'ísica de! hombre' Tucumán, univet'

sidl.J,l95ó, 8ti Pag. ., -jr --- ^-.:
Se hace err este eltsayo sobre la liloscfía de Leibnitz un ana'

Iisismuyclocumentadodetresaspectosprincipalesenella:str
p.rl"iO"" frentcr,,a la crisis de la conciencia europea a fines del

sigloXVll,consllpeculiarconcepcióncristianadelavidaysu
¡åbiente espirrtual; su actitud respecto de las creencias tradicio-

nales del cristianismo por una parte y de las influencias griegas

poroou;porúltimo,sumetafísica'personalymododeconside-
rur ul hombre en la naturaleza y en la historia. Se plantean con

esta ocasión ;interesante.s problemas filosóficos, entre ellos los re-

latir¡os a Dios, la libertacl, el mal, etc., y se ofrecen al lector cor¡

profundidacl cle análisis los puntos de vista leibnicianos con todos

sus méritos Y cleméritos.

r ' A'D'

MassuH v., El Didlogo de las cultctas, Tucumán, universidad,

195ó, 84 pag.
Es una síntesis filosófico-histórica, en que se analizau los ca-

racteres y relatciones nìutuas de las civilizaciones oriental y occi-

dental, antigua y moderna, arraigada ien tradición ultrasecular y

recién r.ru"rdu. El título indica claramente la tesis del autor, al

proponer como ideal de rnutua inteligencia y concordia, el diálogo

fundado en comprensión y buena voluntad. Hay profundidad de

pensamiento y maclu tez de expresión en este rtrabajo, juntamente

con amplio c.onocimiento y manejo cle abundantes elementos de

erudición histórica'y íìlosófica 
A. D.
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6. Sociologfa

Iezl

sen:anas soeiales cle E:paña. xv sentana. salamanca l9si,
Madlitl, secretariaclo de la Junta Nacional de semanas sociale.i,
1956.627 pag. i

El tema tratado en la XV semana social,es de ra máxima ac-
lualidad e importancia. Los trataclistas clásicos estudiaban la
moral profesronal al tratar De statibus particularibus o, siguiendo
el ejemplo de sto Tomás, como aplicación de Ia virtud de la ¡us-
tici¿t u otras lvirtudes, pero sin desarrollarla ampliamente, a no
ser los oficios'jerárquicos o profesiones espirituales de ia rglesia.

A mecliados del sigto pasaclo tes cuancro comienzan a aparecer
tímidamente las primeras monografías de deontología profesi<.,narl
que.se han multiplicado en losrúltimos cincuenta a¡ros. y totlos
sabemos que s. s. Pío XII en sus discursos a las diversas clases
de profesionales no dejó de proponeridoctrina sobre las más ur:_
gentes cuestiones de rnoral profesional. En la semana Social de
salamanca la figura de Pío xll aparece continuamente como guía
segura que ilumina el camino.

La actualidad clel estuclio de la moral profesional se deriv¿r

-como indica el P. Teófilo urdanoz, o. p. en la lección introduc-
toria- sobre todo, de dos hechos: 1." El signo cle los tiempos ac-
luales es la especializa¿ión en'todos los órdenes de la procluctivi-
dad (p. 22), 2.' La vida profesional se halla profundairente des-
cristianizada ],. en el terreno práctico, sobre todo, son frecuentes
las máximas de una moral acomodaticia o utilitarista (p. 3z).

En toclo el decurso de la semana se recuerdan estãs dos he-
chos; y de! segundo se nora la preocupación continua que suscita.
ol-a inmoralidad en'el orden profesional es hoy mayor q'e en
otros'tiempos, porque las complicaciones de la vicla se prestan
mucho rnás [...] a ocultar y clisimular esas inmoralidades, que
por estar en otros tiempos más patentes y al descubierto no eran
tan fácilmente posibles.u /p. 602) Así el Excmo. sr. obispo de
córdoba. A ¡roner un dique a esta inmoralidad y a hacer vivir el
cristianismo en la profesiórr tienden las trece lecciones, las, cinco
conferencias y el discurso de clausura de la semana, recogidas en
el volumen que examinamos; de aquí se colige su gran interés.
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Si, además, se tiene en cuenta que los autores de las relacio-

,r"rãt cttatro obispo;;, sacerdotes' religiosos especialistas en teo'

i;;; ;"r"1, ."glu.Ë. .u,"drá,i"os cle universidact o profesionales

de gran valer, se tiene otro clernento de juicio para calibrar el

vaior del libro. i 'jl' i

Porotraparte,lamultiplicidaddeautoreshaceardualatarea
de resumir "t "ont"nido 

då ta obra. Pero el hecho ide que se al-

ternen eclesiásricos y seglares hace el libro útil para unos y para

otros. <Necesitamos moralistas que hayan estucliado- a fondo la

Econom.ía y economistas que se remonten a los problemas huma'

nos y sociaies con vueJos metafísicos y con preocupaciones éticas>

ö¡äol. i,o q,r" eI p. ntarina, s' I' dice a propósito del hombre de

;-"g;;i;- s" i.r"d" aplicar a otros campos de la actividad profe-

sional. El scglar tom.ará del teólogo los principios fundamentales,

,"* ; * u"r'.l t"àirrgo en el relato de un médico, de un educador

ä, 
t.ittpf"*ente, de ti" padr" cte familia' sentirá vibrar la vida

;;, ;,; dificultacle, y ,.,, problemas de orden intelectual, espiri-

tual y aun económico.

Así, cuando oimos decir a un médico' D' Fernando Enríqttez

de Salamallca, (que acaso en ninguna profesión más que en la

médica existe "l Ëonu"n"imiento de que esto de la moral es algo

acoutodaticio, circunstancial y variableo porque ono hay nada pe-

renrre> (p. 25ó), comprendemos por qué se ha puesto en el pro-

;**" ,rÀa iección ,ãb'" la ética de la situación: para recordar

;;;-i; moraliclacl es una norma dicrada por principios objerivos,

perennesyeter]los,conocidosatravésdelinstrumentodelarecta
razón. \

Lostemastratadossonalgunoscleíndolegeneral'otros'eil
cambio,serefierenaproft:sionespart'iculares:formativasyedu'
cativas, sanitarras, de producción y clistribución' etc'

Naturalmente,nosehanpoclicloestudiartodoslospuntoscle
morol profesioual. El P' Marina recuercla que <toda una Semana

SocialcleFrancia[,..]sedeclicóaestemismotemadelamoral
cristiana y los n"gåciås" (p' 3ó3)' Y el Excmo' Sr' Obispo de Sol-

sona,alterruinar.unade]as]eccionessobreladeontologíadel

"*pû"¿" 
y del ob,.'o, lección admirable por el análisis de la si'

cologíadelobreroyporlasíntesiscleprincipios,concluyg¡..He
titulãdo mi tección Bosquejo de moral del obrero, porque en una

lección no podía hacer ãt'o 
"otu' 

Es rln campo excesivamentg arn-
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plio y poco cultivado hasta ahora, pâra tener la pretensión de
hacer una obra complcta y definitivao (p. -35g).

Hasta en algún concepto funclamental quedan zonas de oscu-
ridad. Así el concepto de bien común, ampliamente analizado por
el P. A. Peinaclor, c. M. F. (pag. r3rss) y q,ré aparece continuamen.te
en casi todas las relaciones, ¿es suficiente pâra reconocer en todos
Ios cas.s concretos cuál sea verdaderamente el bien común?

Pero si en ei libro no se encontrarán soluciones a todos los
problemas lpor lo demás, en el 

'astísimo 
campo de la moral apli-

cada a la infinita variçclacl de la vicla ¿quién pretenderá encontrar
resueltos tocos los ca-sos posibles?), será- sin embargo, cle gran-
dísima utilidad ver provectaclos tantos problema, 

"r 
-r, 

"o*fl"¡idad y trazadas las principales direcciones de soruciones, como para
espolear a q*ien tenga un poco de sensibilidad social, a profundi-
zarlos.

No se enL'Lrentra en este libro solamente pábulo para el enten-
dimiento, sino también invitaciones a la Jacción 

"on lo, motivos
más aptos, Y se goza al ver en ras reraciones de llos profesionales
el anhelo cle generosidail más alrá de Ia estricta obligacion. Así Don
Antonio Estella Bermúdez de castro, abogado, ,roJ ,"".r"rda que
ola socieclad, y sobre toclo esta española, t . . ] .irr¿e culto al ho-nor; [..yj ia honorabilidacl consiste v se adquiere dando prima-
cía a los valores del espíritu sobre los puramente materjalesr. (p.
123) Y el Excmo. sr. D. José corts Grau, rector magnífico de'ia
Ijniversidad de \/alencia, nos aclvierte que (no basta .ór, ot"rr"rrro"
a una moral inspirada en el Evangelio; hav que vivir ese Evange-
lio, que no es una receta para morir bien, t. . . ] sino una cloctri-
na para vivir bien, rma cloctrina que da como medic{a clel amor a
f)ios el amor que de hecho profesamos al prójimo, (p. 537).

Hay que tener en cuenta estas erpresiones tan elevadas para
poder comprender rectamente ciertas afirmaciones que aisladas desu contexto podrían ser interpretadas erróneamente. Así, en las
páginas 109s leemos: .,Hay que elevar la condición del obrero
[.. .l , hay que procurar que pueda tener una vivienda digna [.. . ]antes cle hablarle'de moral pr.fesionalo, no se debe pensar que
se admite una precedencia de los valores económicos sobre los
rnorales, en abierta contradicción con tocl0 el contexto.

Repetinros, concluyendo, que ra lectura de este volumen será
utilísima a los sacerd'tes para su ministerio pastoral, a los pro-
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7. Biblioteconomla
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fesionales que quiereri vivir cristianamênte su profesión y a:cuan-

tos se ocupan cle las cuestiones sociales'
E. Tnanuccrn

ToNr F., El seguro Españti ontes y después de la promulga-

c.ìón cle la Ley ordenadora clel segtro privado, Bilbao, univ. de

Deusto, i955,30 Pág.
En una de las ðonferencias del ciclo organizado por la Junta

del Patronato de la Universidacl de Deusto, y en ella, con la com-

fetencia y autoridad propias del 4., Director General del Seguro

i ¿"t Ahårro Nacional, sé discuten cloctrinal e históricamente los

problemas que en España se presentan en el terreno del'seguro,

àsí ofrcial corno privado; arg'mentos deducidos de 'la experien-

cia indican cuál haya de ser el camino para acertar 'en su conve'

niente solución. 
A. D.

Regîas ç:ara la ccttalngación Descriptil)a en Th.e Librar'¡ of cott-

grurrn Tr¿rducción ce FrnlørN PEnaza s-rnaÙsa, Director de la Bi'

bliot""u lvltrrricipal de La Habana. \tiashington 1953, 174 pag.

Reglas para-lu catalogøcicn descriptiva en "The Library of cott-

gress. Pelí:utas Animadas y Fiias.2.0 ed. preliminar. washington

1953, 19 pag. I

tus ,rõrmas de Catalogación de la Biblioteca del Congreso de

los Estados Unidos recibieron una confrrmación ,decisiva al ser

adoptadas por la oAmerican Librar¡l AssociatiÖn n a taíz de la pri-

mera Asamblea cle Bibliotecarios de América celebrada en 1947 '

Por razón de este éxito -que está basado desde luego en la cali-

dad intrínsece de dichas norlnas-., el Director de la Biblioteca

Municipal de L,a Habana y especializaclo en los problemas de ca-

talogación Dr. Peraza, ha emprendido la tarea de poner el siste-

ma descriptivo norteamericano al alcance de los bibliotecarios de

habla 
"rpãñolu, 

añadiendo las acotaciones necesarias'para el true'

vo campo de exPerimentación.
Se ùata rle una contribución mtly'importante a los aspectos
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mas difíciles de toda clasificación bibliográfica: los de naturaleza
descriptiva, eu€ en leste caso son particularmente urgentes por
tratarse en gran parte de una producción geográficamentc dìla-
tada y.aun_dispersa en manuscritos'e instituciones todavía poco
conocidas. El rigor científico v la amplitud casi exhaustiva del mé-
Lud, que ofrece el presente catálogo -con excelente presentación
y formato práctico- augura mucha difusión del sisteina, permiti-
rá una mayor uniformiclad en las tareas técnicas (incluídos aspec-
tos tan nuevos como las colecciones de discos, películas, institucio-
nes, etc.) v ayudará en alto grado a ras biblioi""u, que aspiren a
satisfacer las exigentes aspiraciones de la actual i'veJtigación.

F. Tosc¡No


